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NUM. 1.474 

C Á N O V A S J U Z G A D O P O R C A W O A I O R 
D . Ramón de Campoamor ha publicado, en la 

excelente colección de biografías de L a E s p a ñ a 
Moderna^ una semblanza del señor Cánovas del 
Castillo, en la cual brillan las condiciones de es­
tilo que tanto distinguen al ilustre autor de L a s 
Dolaras. 

De este trabajo cortamos los siguientes pá­
rrafos: 

MI esiatiista 
«Se cuenta que, una vez que el señor Cánovas 

reunió bastante dinero para poder mandar cantar 
á un ciego, recordando sin duda la expresión del 
sublime vate 

«Por mi mano plantado tengo un huerto», 
compró unas cuantas centiáreas de terreno y 
y plantó su huertecito. Pero así como el señor 
Aparisi y Guijarro adquirió un molino, que al 
otro dia se lo llevó una avenida. Dios tuvo por 
conveniente destruir por nedio de una tempestad 
el huerto del señor Cánovas. Apruebo la conduc­
ta de Dios; porque de este modo aunque el señor 
Cánovas, como floricultor desaforado para re­
producir la imagen de su pretendido huerto ha 
convertido en jardines todos los corredores y 
balcones de su casa, esto de plantar en tiestos pa­
tatas de dalia no le impide ocuparse, como se lo 
hubiera impedido su soñado huerto, en servir á 
su patria, á costa de la salud de su cuerpo y la 
tranquilidad de su alma. Así figurará en el pan­
teón histórico del país que más vale, un hombre 
que, según la frase del señor Martos, «vale más 
que su país». 

Como estadista, digan lo que quieran sus émulos 
todos esos favoritos de la fortuna, antiguos y mo­
dernos, cuyos nombres se suelen evocar para 
querer eclipsársele, comparados con él me pare­
cen unos segundones, pero muy segundones, que 
sólo han heredado alguna de las grandes cualida­
des de su ilustre primogénito. 

Tiene, como las mujeres, la manía del talento. 
A los hombres no los divide, según las reglas de 
la moral y la economía caseras, en útiles y en hol­
gazanes, sino en tnntos y discretos. Para juzgar­
los, les aplica siempre el criterio del entimema 
de Descartes: «¿Piensan? ¡Luego son!» 

Y o , después de hacer la señal de la cruz, acos­
tumbro á acercarme al corro de esas dos docenas 
de políticos de encrucijada que hablan mal ie él, 
y puedo asegurar, como testigo de audición, que 
por su indisputable talento, por la rectitud de sus 
intenciones y por la modestia de su vida, el señor 
Cánovas ni tiene ni puede t ner enemigos. L o 
que sucede es que tiene muchísimos envidiosos. 

y éstos ya se sabe que solo son un especie de ad­
miradores inversos. 

Cuando estemos todos en ese campo sin odios 
que se llama el cementerio, las gentes cruzarán 
indiferentemente por el l a í o de nuestros sepul­
cros olvidados, mientras que no habrá un solo 
español que, para honrarse á sí mismo y á su pa­
tria, no se descubra reverentemente al pasar por 
delante de la tumba del señor Cánovas . 

Orador: Su cualidad de orador es lo que le ha 
dado una reputación más universal. Y aquí es 
ocasión de decir que no es su incomparable elo­
cuencia lo que muchos pensadores admiran más 
en él, porque ya se sabe que el punto más alto 
para mirar las cosas es la posteridad, y que no 
son los mejores oradores los más dignos de ser 
aplaudidos, porque se puede ser un gran orador 
sin tener un gran talento. 

Efectivamente, yo he oido á los principales 
oradores de mi tiempo, y la mayor parte han de­
jado en mí una impresión parecida á la que nos 
dejan los cantos de ciertos pájaros que se escu­
chan al pasar por las orillas de un bosque. 

E n la elocuencia no es tan importante lo que se 
dice como el momento y la manera de decirlo. 

E l orador y el actor suelen ser los héroes de 
una grande hora, pero no pueden ser los admira­
dores de todas las horas. 

L a elocuencia y la mímica mueren con los acto­
res. 

Sacad á Demóstenes de la boca aquellas su­
puestas piedrecitas legendarias que se metía en 
ella para disimular su tartamudez; suprimir dé las 
oraciones de Cicerón lo repensado y reescrito; 
quitad á Danton la arrogancia y á Mirabeau el 
descaro, y las felices ocurrencias de todos ellos 
no bastarían para formar la reputación del más 
adocenado de los escritores. 

Pero, en fin, es forzoso reconocer que hay elo­
cuencias con talento, una pasiva y sin réplica, 
como la del púlpito, y otra activa, como la con-
tencioso-parlamentaria. Esta segunda es una es­
grima intelectual de la cual el señor Cánovas 
siempre será uno de los profesores más consuma­
dos. E l chiste corrosivo y la reticencia entrerren­
glonada son en él golpes secretos que el contra­
rio no puede ni prever ni parar. Parece que, co­
mo á Fausto en el duelo con Valentín, le ayuda 
un genio invisible que aparta la espada del con­
trario con objeto de que él pueda herir con acier­
to y sin peligro. 

E n su manera de discutir, empieza por crear 
con sus ideales generales una especie de círculo 
del infierno, y después que ha rodeado de llamas 
á sus contrarios, á un fuego más ó menos lento, 
unas veces los fríe y otras los cuece, aunque, co­

mo el maestro Dante, es más aficionado á freirlos 
que á cocerlos. 

E t fiMosofa 
Filósofo: Como todos los hombres idealistas 

condenados á ser prácticos, en vez de explicar lo 
sensible por lo inteligible, tiene que sacar lo inte­
ligible de la sensible, á imitación del Angel de las 
Escuelas, y de este modo construye una teoría 
sobre cada hecho; y como no pueden existir dos 
hechos enteramente iguales, de aquí suele resultar 
que la teoría Je la semana pasada no está del to­
do conforme con la doctrina de la semana pre­
sente. 

De estas rompientes negras del cielo de luz de 
las ideas absolutas no tiene la culpa el señor Cá­
novas, sino el punto de partida de todos esos 
grandes menestrales que trabajan en la erección 
de las torres de las Babilonias políticas, y que 
consiste en comenzar la ciencia por un expedien­
te, método unlversalizado por Aristóteles, ese ge­
nio pedreste que ha condenado al entendimiento 
humano á una cojera incurable al arrojar violen­
tamente desde el cielo á la tierra al Icaro del pla­
tonismo. 

Por efecto de su vasta inteligencia, él quisiera 
resumir todos sus conocimientos en una síntesis 
suprema. Este es el único imposible que el señor 
Cánovas persigue. Idealista por carácter, y posi­
tivista por oficio, í pesar suyo, tiene que fundar 
sus construcciones espiritualistas en el fango de 
la realidad. 
Tj Para conseguir su objeto hubiera tenido que 
fundir lo ideal y lo real en un todo paoteistico; pe­
ro su naturaleza, perfectamente artística, es re ­
fractaria á todos esos amasijos iarefundibles, con-

( fusos, indeterminados y bárbaros . 
E l ttnetn 

Poeta: Con permiso de ciertos criticadores que 
no saben que se pueden sacar de las rimas del 
señor Cánovas más versos de poeta que de todas 
las obras de muchos ingenios que ellos juzgan de 
primer orden, diré que el señor Cánovas del Cas­
tillo, para lo que principalmente habia nacido, 
es para ser un hijo predilecto de las Musas. 
Varias de sus composiciones pueden rivalizar, por 
su sencillez y naturalidad, con las más escogidas 
de alguno de nuestros místicos. Si la balumba de 
los negocios públicos no le hubiera ocupado el 
tiempo, así como ha dado carácter científico á la 
gobernación del Euado , tal vez, siguiendo las 
tradiciones de F r a y Luis , hubiera impreso un se­
llo solariego á esa poesía franco-italiana, llama­
da clásica, que no tiene de española más que la 
fraseología culterana, y que ni es clara, ni tiene 
ningún ingenio, al revés , del hongorismo que, 
aunque es oscuro, le sobra ingeniosidad. 

¡Poeta! Cuando el sentimiento le enardece, pu­

dieran envidiar su estro los que le censuran por­
que tienen la presuncióa de creer que son más 
parientes que él de los dioses del Olimpo. No 
hay en todo el viejo Tirteo nada que se pueda 
comparar, entre otras cosas, á esta frase del se­
ñor Jánovas , llena de una profundidad y de una 
ternura infinitas: «Con la patria se está con ra­
zón y sin razón, como se está con el padre y con 
la madre.» 

Como buen artista, jamás se ha permitido más 
lujo que el de tener, como cualquier dentista me­
diocre, buena cama y sillas cómodas . 

Este hombre, que para el vulgo de los políticos 
pasa por un ambicioso insaciable y que no cabe 
en ninguno de esos trapos bordados de oro que 
simbolizan las categorías de ¡as grandezas huma­
nas, estoy seguro de que viviría contento y orgu­
lloso dentro del manteo, de ese antiguo uniforme 
universitario que se llamaba la capa l e í estudiante. 

¿Dónde está la ambición de un hombre que 
tiene, ^omo única y la mayor recompensa de todos 
sus servicios, la fotografía de una familia augusta 
con una dedicatoria que dice: «Al eminente hom­
bre de Estado don Antonio Cánovas del Castillo, 
una familia española agradecida?» 

Después de preparar la restauración de don 
Alfonso X I I , de la cual fué la idea, mientras que 
los señores Romero Robledo y Ayala representa­
ban el sentimiento y la acción, el señor Cánovas 
se cree suficientemente recompensado con poseer 
una cartulina que es para él lo que fué para Jasón 
la conquista del vellocino de oro. 

Cuando los hombres pol í t icos no son un prin­
cipio, no son nada; y él, no sólo es un principio 
porque ha formulado el dogma del partido con­
servador, sino que, además, lo ha reglamentado, 
imponiéndole la disciplina. 

Hay hombres-leyes, que siempre son los direc­
tores de la opinión, y nunca sus lacayos. 

Despreciador en idea de las opiniones de esca­
lera abajo, tiene una ,invencible repugnancia á 
respirar el aura de las capas inferiores de la 
atmósfera social, po-que sin duda cree, como mi 
humilde persona, que en política 00 se puede ser 
demasiado popular sin adolecer de un poco de 
bajeza. 

L a fé pública de sm émulos se empeña en ha­
cer creer que la virilidad intelectual del señor 
Cánovas está en decadencia. ¡ Ah, cartagineses! 
Precisamente desde que ha entrado en la edad 
madura es cuando se siente con más vivacidad y 
piensa con más ingenio. Ignoran estos malos psi­
cológicos que las mrjores cosas en la vida siem­
pre las hacemos en la segunda mitad del camino 
de la muerte. 

- 108 — 
Hizo un movimiento. Aquella era la desconocida de mi­

rada penetrante y de boca encantadora que un momento an­
tes le había hecho señas de que callase. 

— A vuestra espalda, le dijo muy bajo^hay una puerta, 
la del cuarto de los perfumes, que da á la escalera de los 
jardines: ¡abridla y huid! ¡No os demoréis ni un segundo! 
Si la reina vuelve ya no hay remedio. 

Y él la mirrba inmóvil, atontado, ebrio. 
—¡Marchaos! exclamó; tenéis la llave en la mano: ¡huid 

ó también yo me pierdo! 
Volviéndose de repente palpó la cerradura, abrió, echó 

á correr, buscó vagamente otra vez á la celestial aparición; 
pero todo era niebla, delirio, tinieblas así en torno suyo 
como en su interior. Después de haberse lastimado trope­
zando con las paredes, los muebles, los pasamanos, sintió de 
repente el aire fresco en la frente y sus ojos fueron de dura • 
brados por la luz del dia: se encontró fuera de las Tullerías 
en medio de la multitud, en medio de personas ahullando y 
saltando y tan exaltadas como él. 

París se rebelaba en favor de los príncipes arrestados y 
Bernardo, libre y salvo, se acordó de que tenía un padre y 
un hermano cerca del Puente Nuevo en los Hijos de Aymón. 

— 105 — 
—¡Es hombre osado! dijo la reina con sorda voz y uná 

mirada de leona herida que demasiado claramente explicaba 
el sentido y el valor del mensaje. 

—Dios mió, señora, dijo apresuradamente Bernardo, á 
lo sumo alarmado por ese preámbulo, dignaos recordar que 
iba á enteraros de como se me había encargado la entrega 
de esa malhadada Carta. 

Y refirió su aventura del bosque, de los hombres enmas­
carados y del juramento. Nunca narrador fué escuchado con 
más atención y menos creído. 

La relación era sin embargo ingenua y propia para inte­
resar, pues en el grupo de señoras colocadas cerca d é l a 
reina hubiera podido verse á la más joven y bella palide­
cer, turbarse y ocultarse detrás de sus compañeras. Era la 
condesa de Siete Iglesias, presa de la inquietud, de la com­
pasión, aun más peligrosa. 

La reina moviendo desdeñosamente la cabeza murmuró 
mirando al mariscal de Espernon: 

—Ese cuento es inverosímil. ¿Qué os parece, señores? 
Y les entregó la carta, que fué leida por ellos con las 

mismas demostraciones de indignación. 
— ¡Mal negocio! pensó Bernardo. 
—¡Como! ¡Una intimación de dejar el poder, á vos la 

reina! murmuró de Espernon. 
-¿Sabrá ese joven lo que ha traído? dijo el mariscal acer­

cándose pálido de ira. 
Ni más ni menos que ahora sabía al llevar al rey la 

carta que le era dirigida, es decir, nada, replicó Bernardo, 
picado por ese tono altanero. 

—•¡Ha llevado también una al rey! exclamó ja reina ma­
dre espantada, sobre todo cuando Luynes inclinó la cabeza 
en señal afirmativa. 

— Y todavía me queda otra para entregar, agregó Ber­
nardo, creyendo dar otra prueba de su buena fé: y enseñó 
la tercera epístola. 

—\Alseñor de Condé\ 
— \ A los. príncipes\ leyó de Espernon. 

¡Romped el sello! mandó la reina, exasperada aun 
más por esos malhadados nombres. 

—¡Ah! El tunante ibaá llevarlaá los príncipes, refunfuñó 
el mariscal con aire de vi l sospecha humillante como un la­
tigazo. 
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f V I O I M A R C ^ U t A 

Como todos los hombres excepcionales, tiene 
la gloria de que la envidia, disfrazada de rivali­
dad, le siga como si fuese su sombra. Y eso ^qué 
importa? L a vida sin ciertas mortificaciones sería 
una vegetación insulsa. 

Cuando los que ignoran que para el señor Cá­
novas las posciones no son una vanidid, sino 
una carga y le juzgan dichoso con la fama, que 
desprecia y el poder, que de nada le sirve, yo 
sé, sin que él me lo haya dicho, que en el fondo 
de su retiro vive diciendo como Severo:—-«Yo 
fui todo, y todo es nada.» 

RAMÓN DE CAMPOAMOR. 

i . " Noviembre i S p i . 

S r . Director de LA MONARQUÍA. 
Acogen los periódicos de esta mañana graves 

rumores respecto á un nuevo movimiento contra­
rio á España en la Isla de Cuba. E l gobierno, se­
gún las versiones oficiosas nada teme, pues tie­
ne confianza en el celo de las autoridades de la 
isla. 

Pero. de. todos modos, sea ó no sea fundado el 
rumor, conviene no perderlo de vista, porque 
realmente el filibusterismo podrá estar vencido, 
pero no está muerto, y no ha de í litarle siem­
pre que quiera levantar cabeza el apoyo más ó 
menos franco de los Estados-Unidos. Por otra 
parte, la situación económica de la Grande Anti-
lla, por causas múltiples que sería prolijo exami­
nar ahora, es angustiosa. E s claro que los enemi­
gos de España han de exagerar esa situación en 
propio beneficio, y su propagante antiespañola, 
cubierta no pocas veces con el manto del autono-
mismo—sin que esto quiera decir que no haya au­
tonomistas de buena fé, que sean verdaderos es­
pañoles—esa propaganda, digo, cae siempre en 
terreno abonado para que fructifique. Asi no es 
de extrañar que de vez en cuando surgen chispa­
zos que acusen el fuego latente de una grande ho­
guera, quizá cubierta de cenizas, pero no apaga­
da. Los fundamentos de los rumores de ahora se­
rán iguales á los rumores de otras veces, esto es, 
no liegarán por el momento á traducirse en he ­
chos. Mas si estamos interesados en no perder á 
Cuba en plazo más ó menos remota debemos 
prestar mucha atención á cuanto allí suceda; y el 
gobierno que observe una conducta previsora y 
prudente tendrá ásu lado toda la opinión penin­
sular y contará también con el apoyo de importan­
tísimos elementos insulares. 

Bueno es estar prevenidos, pues si bienes 
cierto que Cuba sufriría grandes perjuicios si se 
iniciase una guerra como la pasada, también es 
verdad que la Metrópoli no está tan desahogada 
que pueda sin gravámen de consideración sos­
tener una empeñada lucha que costaría mucho 
dinero y muchos hombres. 

* * 
Vuelven á circular rumores de orden público. 

L o s zorrillistas, con aires de misterio, y revelando 
una confianza que no tienen, no niegan aquéllos, 
si bien, como es natural, tampoco los confirman. 

Y por cierto que ocurren cosas chuscas, como 
la que refiere hoy un peritdico, ocurrida en cierto 
café á donde concurren muchos revolucionarios 
con gotas. 

E n un corro de ellos, se aseguró anteanoche, 
pero con mucha formalidad, que la cosa estaba 
hecha, pues el Obispo había tenido un disgusto 
con la familia real, y se había puesto de acuerdo 

(el Obispo) con Castelar para hacer la revolución 
en 24 horas. 

La. verdadera gracia de la cosa está que aquellos 
revolucionarios ¡la tomaron e i serio! 

E l Clamor, órgAnoáv Romero, dice hoy que 
hasta días antes de la reapertura de las Cortes, 
no se animará la política. Como E l Clamor es en 
el caso actual voto de calidad, no puede dudarse 
ya de que e! aplazamiento de la crisis es cosa de­
finitiva. También anuncia que Romero vendrá 
para la segunda quincena del mes que hoy princi­
pia. Rs decir, con tiempo s u ñ c m n i Q p a r a prepa­
rarse. 

Suyo affmo.—El Corresponsal. 

Desde Filipinas 
Manila a a de Sepifimhre.—Ya se tienen noti­

cias detalladas de crimen de Vigan. 
E l indio Florencio Siping se presentó en la ma­

ñana del 3 en casa del señor Marfei, con un volan­
te fingido del señor Valdelomar, pidiendo dos du­
ros; recibió el volante la señora de Marfei, por no 
hallarse éste en casa, y, como presumiera que se 
trataba de un timo, mandó al Siping que esperase 
como lo hizo. 

Llrgó al poco rato el dueño de la casa; leyó el 
volante, y al ver que la letra ni la firma eran de 
Valdelomar, ordenó Siping que le siguiera, y am­
bos se fueron á casa del que, según el indio, ha­
bía escrito el volante, Pero, lo mismo fué llegar 
el señor Marfei á casa de su amigo, y cuando no 
había habido tiempo suficiente para que el recién 
llegado pidiese las explicaciones, que, sin duda 
alguna, fué á pedir para poner en claro el timo 
del Sping, éste tiró de revólver, y, poco menos 
que á quemarropa, descargó los seis tiros del ar ­
ma contra los dos españoles , dejándoles mal heri­
dos. 

L a ciudad de Vigan está justamenje indignada. 
— L a Gaceta publica estos días /arios documen­

tos referentes á la conclusión de las operaciones 
militares de Mindanao. 

E l general Weyler ha dirigido un oficio muy 
laudable al jefe de la escuadra del archipiélago 
ponderando la excelente conducta de los marinos. 

— E l señor ministro de la Guerra ha felicitado 
telegráficamente, en nombre del Gobierno, al ge­
neral y el rjército de Filipinas, pidiendo de paso 
que á la mayor brevedad se remita la propuesta 
de recompensas. 

Parte de estos periódicos ha protestado contra 
las exajeraciones de ciertos órganos de la prensa 
madrileña en lo que se refiere á la campaña de 
Mindanao. 

—Hace pocos meses auuncióse en Manila la lle­
gada del Czarewicht á este Archipiélago, y con 
tan plausible motivo nonbróse una comisión que 
había de encargarse de recibir y hospedar digna­
mente á tan alto personaje. 

Pasó el tiempo, y S. A . I . desistió de visitar es­
ta colonia. 

Hanse invertido en preparativos 6.000 y pico 
de duros, de los que tal vez puedan resarcirse, en 
una pequeña parte, los fondos locales de esta c a ­
pital, si es que llegan á venderse algunos de los 
efectos comprados. Entre éstos , merecen especial 
mención 18 ó 20 sombreros de copa para lacayos, 
y otros tantos pares de botas de montar. Los 
sombreros y las bolas ascienden á unos 200 duros 
muy largos de talle. 

— L o s corresponsales de estos periódicos en 
Madrid han dirigido extenso telegrama relatando 

las catástrofes de Consuegra y Almería; la prensa 
filipina ha hecho cuanto ha pod'do por coadyuvar 
al buen éxito de la suscripción. 

— Trátase de obsequiar «on un baile al general 
Despuj ¡Is. 

— A I sabio arzobispo de Manila le han regalado 
un magnífico bastón de mando, ¿uyo puño es una 
obra de arte: el regalo lo ha hecho una respetable 
corporación de esta capital. 

Desde Cuba 
Fusilamiento de un teniente coronel 

Acerca de la ejecución del secuestrador Mén­
dez, teniente coronel de voluntarios, traen los 
últimos periódicos recibidos de la Habana, bas­
tantes pormenores. 

Et Consejo de guerra que entendió en la causa 
formada por el secuestro del alcalde de Remedios 
condenó á la pena de muerte á Eustaquio M é n ­
dez, Miguel Falcon y Nonnato Pérez Mágica, y á 
la de catorce años, ocho meses y un dia de pre­
sidio á Pablo Machado. 

L ^ sentencia fué aprobada por el capitán ge­
neral de Cuba. 

Se dió noticia de ella al gobierno por telégrafo 
y el gobierno contestó indultando á los reos F a l -
cón y Pérez Mágica. 

E l indulto de Méndez no pudo lograrse, por lo 
tanto fué puesto en capilla dicho sujeto el dia 2 
de Octubre á las siete de la mañana, para ser pa­
sado por las armas al dia siguiente: 

Durante su permanencia en la capilla sufrió va­
rias alternativas de espíritu. Al abatimiento su­
cedió la energía, reponiéndose de la impresión 
que le causó su sentencia, continuando después 
relativamente tranquilo, sin jactancia. 

Hasta las seis y media le acompañaron dos de 
sus hijos. 

A las cuatro de la madrugada se confesó y co­
mulgó; á las cinco llegó el obispo, dirigiendo al 
reo frases consoladoras. 

Al despedirse de su hijo, este se echó á llorar. 
Méndez le dijo: «No llores, hijo mió, que tu "padre 
nunca ha llorado.o 

Pocos momentos antes de salir de la capilla, el 
reo pidió escoger los soldados que habían de ti­
rarle. Se le hizo presente que ya estaban desig­
nados, y que, por otra parte, podría él escoger 
malos tiradores. Méndez respondió: «Está bien», 
rogando á su abogado defensor diera un centén á 
cada uno de los soldados que habían de hacer 
fuego. 

Meqdez dijo que era inocente y acusaba res­
ponsable de su trágico fin á un teniente de la 
guardia civil. 

A las siete en punto salió de la capilla con paso 
firme, sin esposas ni ligaduras. Fué colocado 
Méndez á cuatro pasos de un muro. L o primero 
que hizo fué abrazar á su abogado. Acto continuo 
se cuadró frente á los cuatro números que habían 
adelantcdo ya arma al brazo. 

A peticióa del reo no fué vendado, quedando 
fija la mirada de Méndez en los cañones de los 
fusiles. 

Sonó una descarga... L a s cuatro balas desfi­
guraron el rostro del ajusticiado, quién cayó ten­
dido, ladeado, hacia el costado izquierdo. Uao de 
IOÍ cuatro soldados que dispararon sobre él, lo 
remató con el tiro llamado de gracia . 

Los fragmentos de huesos correspondientes á 
fa mejilla y las sienes saltaron esparciéndose. 
Fueron recogidos y depositados en la caja des­
pués que, terminada la ejecución, pasó ante el cua­

dro la fuerza de ingenieros al son de una marcha 
militar. 

Méndez estaba casado con doña Antonia G r a -
cián Miranda, y deja los siguientes hijos: El i sa , 
Flora, José , Felicia, Teresa, Mauro, Silvia, S i l -
viana, Juan, Encarnación, Antonia y una niña 
recien nacida no inscripta todavía, y á l a que se 
dará el nombre de Ambrosina. 

Garlera general 
Dicen de Denia que desapareció de aquella ci J -

dad el comprador de pasa don Francisco Sanchis 
dejando en alto algunas cantidades de considera­
ción. 

Con tal motivo ha entrado alguna desconfianza 
en el comercio, ya perjudicado bastante pór la 
paralización de los negocios. 

E l señor Sanchís era persona á quien se consi­
deraba formal y de seriedad y su desaparición es 
muy comentada. 

U N E S C A N D A L O m M A L A G A , 
Vioiacion ríe oorresifontMettcia 

E s objeto estos dias en Málaga de todas las con­
versaciones y de los más vivos y duros comenta­
rios un hecho del cual la prensa de aquella c iu­
dad, rompiendo el misterio, da la siguiente ver­
sión: 

«Pareceser que don Francisco de Paula A lva -
rez del Castillo, digno empleado en la sucursal 
del Banco, venía desde haciempo observando ex­
travíos en la correspondencia que para él se en­
viaba al establecimiento de crédito, 

Aunque á persona alguna culpaba de estos aba­
sos, propúsose averiguar por sigilosas indagacio-
nesquién era el que interceptábale las cartas. 

Así las cosas, el señor Alvarez fué destinado á 
las dependencias que el Banco tiene en la adua­
na, y trabajando hace pocos dias en esta oficina 
notó que al parecer había error en uno de los do 
cumentos que allí remitieran. 

E n la creencia de que la equivocación prove­
nía de un empleado amigo del señor Alvárez, éste 
le puso á aquél una carta advirtiéndole la falta 
para que la subsanase si suya era, encerrando el 
aviso dentro de sobre, en el cual escribió el nom­
bre de su amigo, según se asegura que vieron 
varias personas. 

L a empresa fué confiada á un portero de la 
aduana, quién trasladó su misión á un ordenanza 
del Banco para que á su vez la entregase en el 
edificio de la Alameda Hermosa á la persona in­
dicada en el sobre. 

E l portador de la esquela incluyóla entre unos 
oficios que el director llevaba, y llegado que hubo 
al establecimiento, entregó la correspondencia al 
jefe del mismo. 

E l señor García Andorra, á pesar de no ir á él 
dirigida la carta escrita por el señor Alvárez, 
procedió á la apertura de aquélla, y enterado de 
su contenido, en vez de enviarla á su legítimo 
destino ó al de procedencia, con las excusas que 
parecían naturales entre personas corteses, optó 
por enviarla á Madrid, pidiendo al mismo tiempo, 
según se dice, la cesantía del señor Alvárez, ba­
sando esta petición en una frase que, como bro­
ma, aquél dirigía á su amigo en la carta de refe­
rencia. 

Terminada su misión en la aduana, se fué al 
Banco el señor Alvarez, enterándose por su ami­
go de que la esquela que le dirigió no le había 
sido entregada. 
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—-jEh caballero! ¡Hubiera ido á los infiernos! dijo Ber­

nardo, cansado de tantas miradas torvas y medias palabras 
amenazadoras. 

— ¡Y dice que lo arrestaron en la esquina de un bosque! 
prosiguió Uno con risa sarcástica. 

— Y que por poco lo matan, interrumpió otro con un 
rechinamiento de dientes de mal agüero. 

— ¡Y que lo hicieron jurar sobre l a cruz de una espada! 
—Como si un hombre honrado jurase contra su con­

ciencia, dijo de Espernon con desprecio. 
Bernardo sintió la sangre subirle al rostro. 
— A fé, caballero, que soy tan valiente como el que más, 

dijo, y juré. ¡Hubiera yo querido veros en mi lugar! 
—La fábula está bien inventada, repitieron los cor­

tesanos. 
—Pero toda fábula encierra una verdad prosiguió María 

de Médices en tono de fría amenaza, y vamos á preparar los 
medios de hacerle confesar sus cómplices, á él ó á los suyos. 

El conde de Siete Iglesias tomó parte en el concierto. 
También él había leido la carta, no sin turbarse, y España 
había sido acaso maltratada por el corresponsal, pues don 
Luís agregó: 

—•Sé dos medios que hacen hablar á todo el mundo, la 
prisión primero y luego el tormento. 

—¡Ah! exclamó Bernardo, irritado por esas palabras y 
la negra sonrisa que las había acompañado: ni la una ni el 
otro me arrancarán una sílaba más de lo que he dicho. En 
cuanto á mis allegados no son más cobardes que yo y os 
desafío á que hagáis hablar al mismo Du Bourdet, mi pa­
drastro, ó aun á mi hermanito Aubin. 

O l i ó . En frente de él, bajo la sombra de una cortina, 
detrás del parapeto que formaban las damas de honor, una 
mujer muy bella, pálida, azorada, le hacía señas de guardar 
silencio con un dedo apoyado en los labios y con una ex­
presión ir esistible de súplica y espanto. 

La visión desapareció mientras él trataba de verla me­
jor y de repente entró en la galería el capitán de los guar­
dias, el señor de Themines, que buscaba á la reina y vino á 
decirle en voz baja: 

—El señor príncipe, señora. Entra en el Louvre seguido 
de personas á quienes acaba de prometer una venganza. 

El duque de Espernon y el mariscal se miraron con a n -
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siedad. La reina dudaba todavía cuando el barón de Vi t ry 
se abrió paso al través délos grupos y acercándose á su vez: 

— E l señor de Vendóme, dijo, baja de sus habitaciones 
y va á llevar al rey la queja del Parlamento. 

—¿El hablar con el rey? exclamó María espantada: ¡nun­
ca! ¡nunca! ¡No quiero que se hable con el rey! 

—¡Dos están ya en el Louvre: ordenad, murmuró el ma­
riscal. 

—-Recordad que todo está listo, dijo de Espernon. Si 
tardáis se perderá la oportunidad. 

—Si; es menester. Pues bien; ¡qué prendan á los dos! 
—Señora, dijo el señor de Themines, algo turbado, ¡el 

primer príncipe real! La cosa es acreedora á una orden muy 
formal... 

—¡Y firmada! agregó Vi t ry . ¡El señor de Vendóme es 
hijo del difunto rey! 

—Se os darán esas dos órdenes, señores, replicó la re i ­
na llevándose consigo al mariscal y á los dos oficiales. 

—Ya no es tiempo de andar con contemplaciones, dijo 
de Espernon en voz baja al español.—¿Sabéis lo que poco 
ha me ha dicho el primer presidente? 

E l español acercó el oido y el duque le dijo el secreto. 
— Y os quedáis tranquilamente aquí, murmuró don Luis 

hecho un cadáver, cuando sería menester que ese hombre 
no diese un paso, no hiciese un movimiento sin que lo su­
piéramos! 

—Ya están tomadas las medidas, replicó de Espernon: 
sosegaos. 

Las puertas del gabinete se cerraron tras esa escena de 
confusión. 

Luynes se había retirado prudentemente durante aque­
lla tremolina para anunciar al rey cuanto ocurría. Los cor­
tesanos habían desaparecido al oir los primeros truenos. 

Bernardo, trémulo, desorientado, no se había movido de 
su puesto; le parecía ver pasar y pasar de nuevo sombras; 
todos esos capitanes, todos esos furores, todas esas espadas 
se dirigían solo contra él. Le parecía que ya estaba arresta­
do, se veia á pique de ser condenado y luego atormentado: 
acaso no se equivocaba. 

De repente una mano le tocó enel hombro y otra le abrió 
suavemente los dedos, que tenía apretados como si estre­
chase el pomo de una espada. 
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L A M O N A R Q U I A 
Sabedor de esto don Fraocisro de Paula Alva-

rez, dirigióse al director, dándole cuenta del abu­
so comstido por el ordenanza, y en este acto le 
manifestó el señor Andorra que la carta había 
obrado en su poder, al que llegó con sobre diri­
gido á la administración. 

Para esclarecer los hechos citóse a juicio al or­
denanza, quien parece declaró h^ber entregado 
la carta al director, tal y como á é! se la entrega­
ra el portero de la aduana. 

E n vista de esto, don Francisco de Paula Alva-
rez del Castillo presentó ayer ante el j zgado ins­
tructor del distrito de la Alameda querella crimi­
nal contra el director de la sucursal del Bmco 
de España, don Francisco García Andorra.» 
w, ^ • < -̂WM«^^g^^SB -̂*-̂ «lt© 4»^- -

Correo da Galicia 
E l Imparcial publica el siguiente trabajo so­

bre el estado agrícola de nuestra región: 
«Ha continuado lentamente la exposición de 

bueyrs cebados, al precio de 650 á 700 pesetas 
la pareja, desde el puerto de la Coruña a los de 
Falmout, Jersey, PMmouth y otro? en Inglaterra, 
embarcándose 346 cabezas en Julio, 552 en Agos­
to y 408 en Septiembre, L a cebada, el centeno, 
el maiz y las habichuelas han valido muy caros. 
E l viñedo se presentó muy bien en los campos 
de Betanzos y Ulla y todo el Norte, pero muy po­
bre tn el Sur. L a exportación de ceb )lías á C u ­
ba y Puerto Rico se ha mantenido en muy grande 
escala. 

En Pontevedra el viñedo daba esperanzas de 
abundante cosecha, pero no así en Orense ni en 
Lugo, donde la file xera avanza mucho. E l mil-
dew no ha producido grandes destrozos, gracias 
á los trabajos de los ingenieros agrónomos, se­
cundados con decisión por los agricultores. No 
drbe cejar la Dirección general de Agricultura 
en|la campaña que ha emprendido contra la filo­
xera en aquella región y en la de L e ó n , donde 
hay más de 8.000 hectáreas infestadas. Sólo la 
energía puede salvar los viñados de aquellas pro­
vincias y de las limítrofes, para lo cual deben fa­
cilitarse ál director general, señor marqués de 
Aguilar, tan entendido y entusiasta en los traba­
jos agrícolas, toda clase de recursos. Esto nos 
interesa tanto, por lo menos, como las tarifas de 
Francia. 

E n Quiroga los castaños empiezan á padec r 
grave epidemia, y en muchos valles las patatas 
perecen por el morrón. L a cosecha de centano 
ha sido mediana y la de heno muy buena. Da el 
centeno 10 hectolitros por hectárea eo el Caurel, 
13 en Lugo y Becerreá y 16 en Quiroga. E l trigo 
16 en la costa, de 18 á 20 en Quiroga y 24 en el 
centro. Siémbrase por allí muy nutrida la semi­
lla, y casia razón de dos hectolitros por hectá­
rea. Con las lluvias de principios de otoño la co­
secha de nabo se presenta excelente. Hay mucha 
abundancia de castañas en Monforie, Becerteá y 
Quiroga, á pesar de la plaga. E n la ganadería se 
sigue trabajando bien por aquellos laboriosísimos 
aldeanos. Las ferias de Aday, Quiroga, Prima-
rey, Palas de Rey y Parga han sido muy notables. 
Salen semanalmente para Barcelona, Zaragoza, 
Villada, Madrid y Andalucíe de 300 á 700 terne­
ras, al precio variable de 75 á 150 pesetas; cente­
nares de carneros, tipo 15 kilógramos, á S^o; 
centenares de cerdos (á buen precio en Quiroga, 
por la epizootia del invierno anterior), á 55 y 75 
pesetas, y en la última feria de San Froilan hubo 
hasta 300yeguas y 200 muletas. L a s buenas pare-
j ¡s de bueyes se pagan á 500 pesetas. 

Vale en Lngo la carne á 1,40 kilogramo, el 
cerdo á 1,70, el pan de Castilla á 0,40 y el del 
pais á 0,50. Prepáraase en el interior bastantes 
bceyes para cebarlos en la Marina y exportarlos 
á Inglaterra, L a corriente de la ganadería astu­
riana y gallega hacia el interior de España, si se 
favorece y sostiene, asegura un coasumo cre­
ciente y remunerador á la fabricación de harinas 
de Castilla. E l desarrollo del aprovisionamiento 
mutuo de unas provincias á otras puede salvar­
nos, en mucha parte, de la tiranía de la concu­
rrencia extranjera. 

R . BFCERRO DE BENGOA.» 
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Por el Consejo superior de la Marina se está 
terminando el arreglo de las escalas activa y re­
serva de los cuerpos de la armada, así como la 
formación de una ley constitutiva, que será pre­
sentada á las Cortes tao pronto como éstas rea­
nuden sus sesiones. 

L a escala de la reserva se abrirá, según se cree 
en la forma siguiente: 
1 Los que hay^n ingresado de alférez y teniente 
de navio podrán ascender hasta capitán de navio, 
y los que ingresen de jefe ascenderán hasta elem-
pleo de brigadier, que se denominará sub-al-
mirante. 

También se crearán comandancias generales 
mandadas por sub-altrirantes en provincias del 
litoral, correspondiendo con las Capitanías gsne-
rales del ejército. 

E l casino de Marin se propone celebrar un gran 
baile en obsequio á la oficialidad de la escuadra 
de instrucción. 

Una comisión del Ayuntamieato de Vigo pasa­
rá á bordo del acorazado Pelayo, cuando la es­
cuadra se halle en dicho puerto con objeto de sa­
ludar al cootralmirantt; B Jtler, jefe d é l a flota. 

Movimiento de buques. 
Ha fondeado en L a s Palmas el crucero Is la di 

Cuba. 
—Sal ió de Cartagena para la mar la goleta de 

guerra inglesa Sainger. 
— E l vapor correo Is la de Luzón salió el miér­

coles del puerto de Aden con direccióa al de C o -
lombo. 

Del míerior 
Segúa L a Domocracia hay motivo para creer 

que la compañía gimnasta-acrobática que trabaja 
en el «Circo Coruñés» se exhiba en el teatro Ro­
mea, p.-ira lo cual su propietario tendrá necesidad 
de inutilizar hs plateas y situar la grada alta en 
condiciones de que pueda el público de entrada 
general dominar la pista. 

A r o n f r del próximo sñc 1892 se PxTntns irán 
los aprendices marineros á mediados de Diciem­
bre y desde 1893 ingresarán en la escuela en los 
primeros días de Enero. 

Necrología de la región. 
Ha fallecido en Santiago D. José Barreiro Arias 

antiguo beneficiado de aquella S. I . C . 
— E n Ginzo de Limia, D . José Oer ino Jun­

quera. 
— E n Villestro, víctima de terrible enfermedad, 

el concejal del Ayuntamiento de Conjo D. Juan 
Marino Barreiro. 

— E n el asilo de Carretas, el anciano José Ma­
ría Carvajal, de oficio sastre. 

Noticias militares. 
Dícese que un distinguido coronel que manda 

un Regimiento de Infantería en este distrito será 
destinado en breve al de Saboya, de guarnición 
en Madrid. 

— E l señor general Dabán ha dictado una c ir­
cular disponiendo se cumpla lo dispuesto acer­
ca de la asistencia facultativa á que tienen dere­
cho los Jefes, Oficiales y tropa. 

Cuando todos los cálculos hacían creer que con 
la salida de la escuadra bajaría el precio de algu­
nos artículos del mercado, se ha dado el cnso ver­
daderamente extraño de que esa marcha fuera 
consecuencia de una nueva elevación de precios. 

Por la docena de huevos, que se vendía á pe­
seta, piden ahora en la plaza una peseta y diez 
céntimos. 

Parece que la comisión gestora del ferrocarril 
á Betanzos está satisfecha del aspecto que ofre­
ce el asunto. 

Ha recibido estos días varias exposiciones de 
los ayuntamientos afectos á los partid is judiciales 
de Ortigueira, Betanzos y Puentedeume, resp n -
diendo á los propósitos de dicha comisión, expo­
siciones que serán cursadas al Gobierno por con­
ducto de los representantes en Cortes. 

Los dos abogados del colegio de la Coruña 
que han de formar parte del tribunal de oposicio­
nes á las notarías vacantes en Galicia son el señoj 
Paz Novoa y el señor Cereijo. 

Mañana, en el coche-correo, saldrá para Betan­
zos la compañía que vino actuando en el teatro 
Romea. 

En dicho punto darán tres representaciones, 
saliendo inmediatamente par! L^ón, en donde 
tienen contraído compromiso para una larga tem­
porada. 

En dicha capital pondrán en escena la obra 
Avisos útiles, estrenada en esta ciudad. 

Anunciábase ayer que predicaría en la iglesia 
parroquial de San Julián el ilustrado capellán de 
la armada, señor Yañez Cersa, ya de fama por su 
elocuente palabra, y extraordinario número de 
fieles invadió el espacioso templo á las diez de la 
mañana. 

Ocupó á esa hora la cátedra sagrada el señor 
Yañez Cersa pronunciando uno de esos sentidos 
sermonas qua conmueven y confortan el alma á 
la par. Versó sobre la destrucción de la vida ma­
terial y la inmortalidad del alma. Recordó la obli­
gación que tienen todos los seres humanos de llo­
rar por los muertos y consagró párrafoa subli­
mes á describir los martirios que sufren las a l ­
mas en el purgatorio. Con este motivo anatema­
tizó á los que niegan la existencia de esa mansión 
desuñada á purgar los pecados leves cometidos 
eo esta vida. 

«Socorred para ser socorridos»—exclamaba.— 
«Oremos para que á la hora de la muerte otros 
semejantes oren por nosotros.» 

E l señor Yañez Cersa argüyó respecto á este 
importante punto con la riqueza de imágenes que 
son peculiares á sus sermones y estableció como 
tésis «que las oraciones por las almas del purga­
torio SuQ una necesidad de la vida». 

Tiene su fácil y persuasiva palabra un encanto 
con que consigue atraer hasta á los más tibios en 
materias religiosas y arraigar la fé de todos sus 
oyentes. 

A causa de haberse caído varios postes tele­
gráficos en las in mediaciones de Jubia, sufre gran 
retraso todo el servicio. 

Por este motiv o no hemos recibido los telegra­
mas de nuestro corresponsal de Madrid. 

Algo de todo 

I D E S A F I O D E T R E N E S 
Un distinguido cronista parisiense declara que 

él ha averiguadola verdadera causade los choques 
de les trenes. 

No son, como generalmente viene creyéndose , 
los principales motivos de estos conflictos tre­
mendos las negligencias ó equivocaciones de los 
empleados. Estos cumplen siempre con su deber. 

Los choques, las espantosas colisiones que vis­
ten de luto á tantas familias, ob-a exclusiva son 
de los maquinistas. 

¡Ah, señores! Los maquinistas son también frá­
giles mortales, y, por ende, sometidos están á to­
das las debidas de las pasiones humanas. 

Ellos también tienen entre sí sus querellas que 
dirimir, sus tuertos que enderezar, y sus duelos 
que satisfacer. 

Uu choque de trenes no es más que un duelo 
entre dos maquinistas. 

Cada individuo, al desafiarse, escoge el arma 
que. mejor maneja. 

Los hombres de sociedad usan el s^bie con 
punta ó sin ella. 

Los boticarios se desafían tomándose cierta 
cantidad de estrignina. 

Este veneno es también el predilecto de los 
agentes municipales. Sólo que lo administran al 
prójimo: esto es, á los perros. 

Pues bien; los maquinistas eligen el arma que 
es de presumir conocen mejor. 

Su revólver es la locomotora. 
Mirad bien una locomotora. E s una pistola des­

comunal. L a rbiiDeaea es el Cañón; la caldera, e! 
cilindro de las cápsulas; el tender, la culata. L a 
fuerza expansiva del vapor bien puede reemplazar 
á la fuetza expansiva de la pólvora. 

¿Dos maquinistas se odian? Duelo al canto, y 
choque inminente. 

Cítan?e donde quiera: en campo raso, en una 
estación, en un puente. 

Gustan, sin embargo, de las líneas curvas. 
Y sólo en estos casos es cuando la línea curva 

parece más corta que la recta. 
P-jr lo demás, los maquinistas son gente muy 

correcta. 
Cuando alguno ha ofendido á otro, le envía su 

tarjeta: un chorro de humo. 
Sus testigos de duelo son también secretísimos: 

los postes del telégrafo. 
E^tos postes son, á la verdad, un modelo de 

testigos. Aunque los h gan astillas, no dirán lo 
que han visto. 

E l acta del desafío, es curiosa. Hay quien ha 
visto algunas. 

«A consecuencia de un altercado habido entre 
los caballeros Maniferro y Caranegra, se ha juz­
gado inevitable un duelo. 

E l arma elegida es la locomotora. 
E l sitio será en el kilómetro mil y quinientos, 

entre la estación del Descuido y la de la Desidia. 
Durará el combate hasta que alguno de los ad­

versarios quede aplastado, ó, por lo méoos tullido 
para toda su vida.» 

No siempre se verifican estos encuentros gra­
cias á la equivocación de un guarda-agujas. 

A veces, y estas veces son las que deben ser 
evitadas por el público, los maquinistas salen 
¡lesos, y los viajeros muertos ó heridos. 

Las compañías pagan los vidrios rotos; pero el 
honor de los maquinistas ha quedado triunfinte. 

Sería de desear que, cuando los maquinistas 
van á un desafío, lo avisaran con tiempo, para que 
los viajeros les dejaran ir solos. 

Y si querían tener público que asistiera á su 
encuentro, no faltaría quién, en un tren pacifico, 
salir ra á presenciarlo. 
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¿hirkjotacias 
Dice Juanito muy contento: 
—Mamá todos los días me dá diez céntimos pa­

ra que tome el aceite de hígado de bacalao. 
—¿Y que haces con ellos? 
— L o s voy guardando en una hucha hasta que 

reúno cinco pesetas. 
—¿Y despué-? 
— D e s p u é s coge mamá las cinca pesetas y me 

compra otra botella de aceite de híg-tdo de baca­
lao. 

Uo bolsista está moribundo. 
—Vam is, le dice el sacerdote que le auxilia en 

los ú'timos momentos; t nga usted esperanza en 
Dios; esté usted seguro de que las buenas accio­
nes le serán tomadas á usted en cuenta en el cie­
lo, lo mismo que las malas. 

—¡Ab!—suspira el moribundo.—¡Las malas, 
las malas las be vendido todas! 

Una señora excesivamente gorda va á tomar un 
baño. 

—¿Va V . á meter todo el cuerpo en el agua en 
un solo día?—le pregunta la bañera. 
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En la imprenta de este perió­
dico se necesita un aprendiz ca­
jista. 

O F I C I O F Ú N E B R E 
IMGIOSA EDICION U M M A i m m 

C O N T I E N E A D E M A S 
varias preces y ceremonias para el eterno 
descanso de las almas y acompañar á los di­
funtos hasta la última morada. 
^Encuademac ión en piel de Australia.— 
Precio 8 pesetas. 

M E S D E N O V I E M B R E 
santificado en sufragio de las benditas almas 
del purgatorio. 

Edición en letra gorda aumentada con la 
Misa de difuntos, encuadernado en piel.— 
Precio 2 pesetas. 

I E S O E L A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O 
COMO SE HACE EN ROMA 

Encuadernado en tela.—Precio 1 peseta< 
Estas iiíffí'fts se í ial lan «Se ventn en Ste 

MiHttrenta y Hbtrerin ñe St, S'iíti. 
S I N F O R I A N O L O P E Z 142 

ail) 1. WCiEÜ 
CÍRUJ ANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U J A 
Especialidad en dentaduras postizas y oritl 

Caciones, 

F. AUBOI 
Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 

de un kilo, 4 pesetas. 
L legó la nueva remesa de chocolate marca 

«Las Antillas», expendiéndose á i , 1*25, i l50, 
i'75, 2 y 3 pesetas libra. 

Aceite refinado de Niza de la acreditada marca 
Louit F n r^s y C.a en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champagne, botella, i^o pesetas. 
Idem ídem, media, 1 ídem. 
Sidra espumosa, i(4o ídem. 
Cerveza Pilesner, botella, i ' io ídem. 
Media botella, o'6o ídem. 
Nota.—Inútil es decir que en esta casa se en­

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama­
rinos y á precios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A , 

... ~ — p j ^ l l ^ 
P E L U Q U E R Í A Y B A R B E R Í A 

DE 

GREGORIO BERROJO 
Este antiguo establecimiento se trasladó al n ú ­

mero 107 de la misma calle Real. L o pone en co­
nocimiento de sus numerosos parroquianos y á los 
que nuevamente gusten honrarle. 

3»-

? 3 
Se compra y v^nde de í.odas clases a?, c o n f i o 

en " ra ¡dcí? y pequ âfas cant idades.—Cambio de 
oro e?padol y es ranjíirft. 

E . Pare... L i b a r í a , Caníón grande, número 26, 
bajo, Coruña. 

De preparación para ei ingreso en el cuerpo de 
Pilotos, Maquinistas de guerra y mercantes, bajo 
las bases de los nuevos reglamentos. 

Clases de repaso para el examen de Capitán y 
Maquinista del Comercio. 

Dirección á cargo del señor doa Juan Carr i l , 
con la cooperación de uo Tenients de NÍVÍO de 
la Armada. 

C A L L E D E M A R I A , N Ú M E R O 

F E R R O L 

SEXTO ANIVERSARIO 

L A S E Ñ O R I T A 

D; BEÍTA mmi m \ mm 
Todas las misas que se celebren en el altar Mayor 

de la capilla de Nuestra Señora de los Dolores, desde 
las ocho á las doce de la mañana del día 4 del corriente, 
serán aplicadas por el eterno descanso de su alma. 

Sus padres, hermano, hermanos polílicos, tios, primos y demás parientes, 
suplican á las personas de su amistad se dignen asistir á alguna de 
dichas misas, por cuyo favor les vivirán agradecidos. 
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QUE NO IRRITAN NUN3A., Y QUE NINGUNA DE LAS DE 3U CLASE PRODÍJCE SUS EFECTOS N I DA SUS.^RESULTADOS 

PROPIETARIO 
D. R U P E R T O J . C H A V A R R I 

P í d B 3 3 3o:n3 yi ioas^i i toJas las farmaoiaa y droguarías. No confundirlas DEPOSITO G E N E R A L 
8 7 — A T O C H A , 8 7 — M A D R I D 

m u m nmm 
Linea de las Anlüla; 

C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C B O Z 
CON ESCALAS 

PUERTO-RICO Y PROGRESO T COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si-

gU E l T o , de Cádiz, el vapor ^ O ^ F / Z ? ^ haciendo 
antes la escala de Barcelona el 5 Y eventual la de Malaga el 
7, con extensión á Tuxpan y Tampico. ^ . _ rc^rA7 . 

E l 20, de Santander el vapor RE/NA M.'CRrST/NA 
con escala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liver-
pool el 10 y la del Havre el 15. ^ , , ™ v r r 

El 30, de Cádiz, el vapor ALFONSO X / / c o n es­
cala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 
y eventual en Máhga el 27: con extensión a los litorales de 
Puerto-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los días 
w 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos días. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y cotubina-
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha­
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
v para Haraburgo, Amberes, Nante y Burdeos. 
' El 30 para Caiiz y Barcelona y combina ron para los de-
rnajs puertos del Mediterráneo. 

Línea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A I L O - I L O Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBA Y, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATAVIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes a partir del 9 de Ene­
ro 1891. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vapor S A N T O DOMINGO saldrá, el día 13 de Bar­

celona, « i r 

Linea de Colon 
COMBINACION k L PACÍFICO N. YS- DE PANAMA 

m m m m n m m m n m m m m m i m 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de Vigo 

el 12 para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Colón y Puerto-Limón. Retorno por Sa­
banilla, La Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor E S P A Ñ A saldrá de Barcelona el 6 trasbor­
dando en Vigo el 12. 

Linea de Buenos-Aires 
CON ESCALAS EN 

SANTA CRUZ DE T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 
Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
á n a r t i r d e l 7de Tunio 1891. 

El vapor O J . r ^ Z : ¿ 7 ^ 4 saldrá el 2 de Barcelona y el 7 
de Cádiz. ^ 

Servicio de Fernando roo 
CON ESCALAS EN 

L \ S PALMAS, RIO D E ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca 

as en Barcelona y Cádiz. 

Servicio de Marruecos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca­
sa blanca y Mazagán. v A n A T 

El día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 
S ^ ^ ^ / ^ ^ . - S a l i d a s de Cádiz, todos los lunes 

miércoles y viernes; y de Tánger t >dos los martes, me-
ves v sábados. - . , . , , 

Avtso importante. - ^ Compañía previene a los señores 
comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones mas 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció» ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
v vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
ímkrrantes de cías i artesano ó jornalera, con facultad de 
egresar rráüs dentro de un año, sino encuentran trabajo. 
" ~ S£3ta compañía admite carga y expide pasajes para to -
4os lo* paertos del mundo servidos por lineas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu-
qUepara más informes en Ferrol, D, Nicasio Peret. Coru­
ña.--K, ás? Guardm-

NSTiTÜTO DE VAOUi^GIOfi DE L4 TjEftNEftft 
9 , H Ó R R E O » 9 - — S A N T I A G O 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

H M i l «MI illtt I m liCÍL «14 lAWli 
T f f i m DK PMG10S 
Pesetas 

Una vacunación ó revacunación directa de ternera en el 
Instituto con opción á una visita médica á domiciüo. . 5 

Una id. id. de tubo ó crista), á domicilio, y una visita mé­
dica 7*50 

Uoa.iJ. id. directa llevando la ternera al do nicilio, y dos 
visitas médicas . ' * ! * ' 2^ 

Cuando haya que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domiciüo, serán bajo el tipo corriente de 
5 pesetas cada una, á excepción de la primera que con­
servará el de 25 

3 
2'50 
120 

Un tubo con linfa vacuna perfectamente pura . . 
Un cristal con id. id 
Una ternera vacunífera con 30 ó más pústulas . 

A^osSVes. Médicos, Farcaacéuticos. Veterinarios y Ministrantes, se les descuenta un 25 por 100 en lo* pedidos. 
E n todo pedido que exceda de 50 pesetas, se descuenta un 25 por ico. 
No se responde de los pedidos que no vayan certificados y que serán de cuenta del peticionario: 
Los naeos se harán al contado, en libranzas de! Giro Mutuo, del Comercio, ó de fácil cobro, ó en su defecto en sellos de franqueo-

V ^ HORREO NUMERO 9, SANTIAGO 
Los días de vacunación se anunciarán por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va­

cunación directa de la ternera 5 pesetas. 

Pesetas 

Cada visita médica fuera de la marcada en e! Regla­
mento . 

VENTA DE VACUNA 
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A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 

veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has­
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otrc 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá,; Real na 
mero 156. 

M i Eisqan 
se recomienda al propio tiempo á h . Señoras madres de 
fami 1 es 10 un eficaz elerneuto de educación para sus h i ­
jas, por ser el mas variado repertorio de enseñanza para 
toda clase de labores de adorno, propias del bello sexo. 

d e l D r . A N D R E U , de B a r c e l o n a . 
Remedio seguro contra toda clase de tos por fuerte 

é incómoda que sea, facilitando siempre la espectoración. 
Clasificación de las virtudes de esta pasta 

en las diferentes enfermedades en que se presenta l a tos. 
Éigff l ¿fflk gg§ | ronca y fatigosa, que es síntoma 

• • H f n i casi siempre de tisis 7 catarros 
^ j g p P y P pulmonares, disminuye muchí­

simo con este medicamento, rebajando por completo los accesos 
rio lentos de TOS que contribuyen mucho al decaimiento del enfermo. 

~ continua y pertínas producida 
por un eran cosquilleo en la gar-

w ganta o carraspera que unas 
reces es producida por un humor herpético y otras también por el 
.-(buso del fumar, 8« alivia inmediatamente con estas Pastil las 
Pectorales. 

seca, convulsiva, entrecortada 
muchas veces por sofocación, 

_ como sucede á los asmáticos y 
personas excesivamente nerviosas por efecto de una gran debilidad, 
se combate perfectamente jeon esta Pasta Pectoral. 

acompañada de ronquera y á 
veces afonía de la voz que es tan 
común á los oradores, abogados, 

profesores, cantantes, actores y demás que tienen que hacer uso de 
éste importante órgano, desaparece pronto con el uso de esta Pasta 

catarral ó de constipado y la lla­
mada vulgarmente de sangre, ya 

^ sea reciente ó crónica, se cura 
siempre corTeste precioso meSTeamento. Son numerosísimos los 
ejemplos de curaciones obtenidas en personas que de muchos años 
padecían semejante TOS, tan incómoda y pertinaz, que al menor 
resfriado se les reproducía de una manera insoportable. 

Es de advertir que muchas tisis pulmonares provienen de una 
simple TOS, ocasionada por un cons^pado mal cuidado. 

Este gran medicamento es, pues, siempre seguro para curar en 
unos casos y combatir en otros una enfermedad de cuyos terribles 
resultados se ven diariamente ejemplos. 

A ™ Í \ o U l i A 0 SOFOCACION 
Y CURACION DEL M O I Y I M DE TODA CLASE, 

POR LOS CIGARRILLOS BALSÁMICOS Y LOS PAPELES AZOADOS. 
Remedio pronto y seguro que penetra directamente en forma de humo 

dentro del aparato respiratorio. 
Fumando un solo cigarrillo, aun en los ataques más fuertes de Asma, 

se siente al instante un gran alivio. La espactoración se produce más fácil-
inente, la tos se alivia, el pecho late con más regularidad y el enfermo res­
pira luego libremente. 

Estos cigarrillos llevan una boquilla tan cómoda que no ensucia los dedos 
y se aspira el humo con extraordinaria suavidad, pudiendo fumarlos las 
señoras y personas más delicadas. 

LOS ATAQUES DE ASÍA L ^ r ^ 
;uemando uno dentro de la habitación; de modo que el enfermo que se ve 
.rivado de descansar, siente luego un agradable bienestar que se convierte 

en el más apacible sueño. 
DEPÓSITO CENTRAL: Dr. Andren, Barcelona, y pídanse estos medica­

mentos en todas las buenas farmacias del mundo. 
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MIOTITALMO DE CiTAtlA 
C O M P A Ñ Í A G R A L . D E S E G U B O S ^ E L A V I D A A P a i M A ^ F I J A S 

Domicilio en Barceona: calle ANOHA NUM. 64 
r O A P - L T A L D E O - A R A N T Í A 

1 0 . 0 0 0 , 0 0 0 O E P E S E T A S 
De la Memoria y cuentas leídas en la Junta general celebrada el 

día i . * de Junio del corriente año, resulta que en el bienio de 18S9 
y 1891 se han emitido 2.984 pólizas nuevas por un capital de pese­
tas i8.747)i27'20, y que los riesgos en curso se elevan á pesetas 
35 ••555,641* 75-

L a s operaciones de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seggros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delegado en la Proviacia de la Coruña, D . Vicente López T r i ­
go, Riego de Agua, 21. 

L I N E A S C O P I N A D A S D E V A P O R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FI O DESDE BILBAO Á S E V I L L A 

Y E N T R E SANTANDER Y BARCELONA 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

ada semana. 
Salidas de Santander con destino i Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas id . los lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo efl 
*ijón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para retornaf 
llenas de aceite. En Ferrol. O. N . Peras. San Francisco, 2. 

mm mmmm 
DE TRANSPORTS k YAEPDR PRA.NQAIS 

SALIDAS MENSUALES 
para la H A B A N A , V E R A O R U Z y N U E V A O R L E A N S 

Saldrá de L A CORUÑA el 10 de Noviembre de 1891 e 
nuevo y de gran porte vapor francés 

Admite pasajeros, á los que ofrece un esmerado trato 
con pan fresco y vino á todas las comidas y asistencia médi­
ca gratis. 

Para obtener informes ó pasajes, dirigirse á los agentes 
generales Sres. E . y J . de Carrlcarte, Alameda i y 3.—LA 
CORUISA, 
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